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ORAMOS NUESTRO CREDO

Salmo de Gozo

Alabemos todos los pueblos de  la tierra

al Señor Resucitado.

Es la fiesta de la Vida,

el gozo de vivir.

Con Él, las armas serán destruidas,

se acabarán las guerras.

Él es la paz,

la paz verdadera, la auténtica.

Alabemos al Resucitado,

vivo en todas nuestras muertes,

presente entre las personas.

Alabemos al Resucitado, 

que camina entre las calles de la ciudad

y en las aldeas más pobres.

Él está aquí, tejiendo primaveras 

después del duro invierno.

Alabemos al Resucitado,

buscador incansable de ovejas perdidas,

Amigo de todos.

Alabemos al Resucitado, ¡está vivo!,

y su vida no es indiferente ante el sufrimiento humano.

Alabemos al Resucitado, y a aquellas manos suyas

que nos dieron la Vida con sabor a Pan.
Canto: Todo vuelve a ser posible!
   El gran invierno puede retrasarse.
  La primavera ha estallado
 en el corazón del Hijo del hombre

VIVIR COMO RESUCITADOS
“¿Por qué buscáis entre los muertos al que vive?  (Lc.24, 5). 
"El que está en Cristo es una nueva creación. Pasó lo viejo, todo es nuevo" (2Cor 5,17). 
“¿Qué has visto de camino, María, en la mañana? A mi Señor glorioso, la tumba abandonada, los ángeles testigos, sudarios y mortaja. ¡Resucitó de veras mi amor y mi esperanza!” .

Cuando, animados por el Espíritu, abrimos nuestra vida a su luz, aprendemos a vivir como resucitados. 
Vivir como resucitados es tener un encuentro con Cristo Resucitado. "Yo soy el que vive. Estaba muerto, pero ahora estoy vivo por los siglos de los siglos" (Ap 1,17-18).
"En veros junto a mí, he visto todos los bienes... Bienaventurado quien de verdad le amare y siempre le trajere junto a sí” (Santa Teresa). 
“Nuestra alegría no es algo que nace de tener tantas cosas, sino de haber encontrado a una persona, Jesús; que está entre nosotros; nace del saber que, con él, nunca estamos solos… él nos acompaña y nos carga sobre sus hombros: en esto reside nuestra alegría, la esperanza que hemos de llevar en este mundo nuestro. Y, por favor, no os dejéis robar la esperanza. Esa que nos da Jesús” (Papa Francisco).
"CREO EN LA RESURRECCIÓN DE LA CARNE"(CIC 988-1019)
I. La Resurrección de Cristo y la nuestra  (CIC 992-1019)
Revelación progresiva de la Resurrección (CIC 992-996)
“Jesús liga la fe en la resurrección a la fe en su propia persona: "Yo soy la resurrección y la vida". Es el mismo Jesús el que resucitará en el último día a quienes hayan creído en Él y hayan comido su cuerpo y bebido su sangre. En su vida pública ofrece ya un signo y una prenda de la resurrección devolviendo la vida a algunos muertos, anunciando así su propia Resurrección que, no obstante, será de otro orden” (CIC 994)
“Ser testigo de Cristo es ser "testigo de su Resurrección", "haber comido y bebido con él después de su Resurrección de entre los muertos". La esperanza cristiana en la resurrección está totalmente marcada por los encuentros con Cristo resucitado. Nosotros resucitaremos como Él, con Él, por Él” (CIC 995).
Cómo resucitan los muertos (CIC 997 -1001)
Resucitados con Cristo (CIC 1002-1004)
"Con él nos ha resucitado y hecho sentar en los cielos con Cristo Jesús". Alimentados en la Eucaristía con su Cuerpo, nosotros pertenecemos ya al Cuerpo de Cristo. Cuando resucitemos en el último día también nos "manifestaremos con él llenos de gloria" 

II. Morir en Cristo Jesús (CIC 1005-1009)
El sentido de la muerte cristiana
“ Gracias a Cristo, la muerte cristiana tiene un sentido positivo. "Para mí, la vida es Cristo y morir una ganancia". "Es cierta esta afirmación: si hemos muerto con él, también viviremos con él" (2 Tm 2, 11).

“La visión cristiana de la muerte se expresa de modo privilegiado en la liturgia de la Iglesia: «La vida de los que en ti creemos, Señor, no termina, se transforma; y, al deshacerse nuestra morada terrenal, adquirimos una mansión eterna en el cielo. (Misal Romano, Prefacio de difuntos)” (CIC 1012). 
La muerte es el fin de la peregrinación terrena del hombre, del tiempo de gracia y de misericordia que Dios le ofrece para realizar su vida terrena según el designio divino y para decidir su último destino. 

 “CREO EN LA VIDA ETERNA” (CIC 1020-1065)
I. El juicio particular (CIC 1021-1022)
«A la tarde te examinarán en el amor» (San Juan de la Cruz)
II. El cielo (CIC 1023-1029)
Vivir en el cielo es "estar con Cristo". Los elegidos viven "en Él", aún más, tienen allí, o mejor, encuentran allí su verdadera identidad, su propio nombre. … Este misterio de comunión bienaventurada con Dios y con todos los que están en Cristo, sobrepasa toda comprensión y toda representación….”
III. La purificación final o purgatorio (CIC 1030-1032)
IV. El infierno (CIC 1033-1037)
V. El Juicio final (CIC 1038-1041
VI. La esperanza de los cielos nuevos y de la tierra nueva (CIC 1042-1047)
“Al fin de los tiempos el Reino de Dios llegará a su plenitud. Después del Juicio final, los justos reinarán para siempre con Cristo, glorificados en cuerpo y alma, y el mismo universo será renovado:

La Iglesia [...] «sólo llegará a su perfección en la gloria del cielo [...] cuando llegue el tiempo de la restauración universal y cuando, con la humanidad, también el universo entero, que está íntimamente unido al hombre y que alcanza su meta a través del hombre, quede perfectamente renovado en Cristo» (LG 48) (CIC 1042)
La sagrada Escritura llama "cielos nuevos y tierra nueva" a esta renovación misteriosa que trasformará la humanidad y el mundo. Esta será la realización definitiva del designio de Dios de "hacer que todo tenga a Cristo por Cabeza, lo que está en los cielos y lo que está en la tierra" (CIC 1043)… En este "universo nuevo", la Jerusalén celestial, Dios tendrá su morada entre los hombres. …(CIC 1044). 
«La vida subsistente y verdadera es el Padre que, por el Hijo y en el Espíritu Santo, derrama sobre todos sin excepción los dones celestiales. Gracias a su misericordia, nosotros también, hombres, hemos recibido la promesa indefectible de la vida eterna»

 CIPE- www.cipecar.org
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